



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edicion electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edicion impresa de 1883, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	
	 
  
		

		Ecos del Sena Poesías francesas

		Antonio Sellen



	 

	
    

 


Al lector


 


No ha sido mi ánimo presentar en este volumen de traducciones en verso muestra más ó menos completa del rico tesoro de la poesía lírica francesa en este siglo; y el que emprenda la lectura de los Ecos del Sena llevado de esa su posicion, sufrirá grave desengaño.


La poesía lírica ha tenido en Francia en esta centuria un desenvolvimiento tan prodigioso, ha llegado á tal altura, cuenta con tan crecido número de insignes y hábiles cultivadores, y es tal la abundancia y variedad de sus producciones, que para dar una idea adecuada de su riqueza por medio de traducciones, sería preciso una labor inmensa para la que ni cuento con el tiempo ni con las fuerzas necesarias.


Salta, pues, á la vista, que en un libro de las reducidas proporciones de los Ecos del Sena, no es posible ofrecer verdadera muestra de una poesía en la que descuella el genio de Víctor Hugo, uno de los más poderosos y fecundos poetas líricos de que pueda enorgullecerse literatura alguna tanto antigua como moderna, y cuya vasta y multiforme obra poética requiere por sí sola, para que se la presente dignamente, varios volúmenes.


No ha sido, pues, esa mi intencion. Así es que ni se in cluyen todos los poetas líricos notables que ha producido Francia en este siglo, ni de los incluidos se dan siempre sus obras maestras. Insisto en este particular, porque hay cierta clase de críticos que al emitir su juicio acerca de una obra literaria, no juzgan tanto el libro que tienen á la vista considerándolo en sí y tal cual es, y viendo si llena ó no los fines que el autor se propuso, sino que se forjan allá en su mente una idea de lo que la obra debiera ser, y á ella, como á un lecho de Procusto, ajustan sus críticas con los resultados que son consiguientes.


En los Ecos del Sena he reunido las traducciones en verso que de producciones de poetas franceses he hecho en el curso de algunos años, sin plan fijo ni idea premeditada, sino cediendo al deseo que de trasladarlas á nuestro idioma despertó en mí su lectura. Hallándome con un número suficiente para formar un volúmen, me decidí á coleccionarlas y á darlas á luz, confiando en la benevolencia de un público que tan indulgente acogida ha dado á mis anteriores trabajos de igual naturaleza. Diré de paso que esa indulgencia me ha servido de recompensa y hasta de estímulo en la prosecucion de la ingratísima tarea de verter á nuestra habla castellana las producciones de afamados vates extranjeros, tarea considerada por algunos pseudo literatos como de escasa importancia y muy poca significacion, y hasta mirada con desden por algunos que pomposamente se precian de vates originales.


Engalanan las páginas de los Ecos del Sena cuatro bellísimas traducciones con que generosamente ha querido honrar este modesto volumen mi muy querido y distinguido amigo Rafael María de Mendive, honra y prez no sólo del Parnaso Cubano, sino de las letras hispano-americanas, y de donde quiera que se hable y cultive el idioma de Cervantes y se aprecie la buena poesía.


Mi hermano Francisco también me ha favorecido con algunas traducciones, sobre las que me eximo de emitir juicio alguno por razones fáciles de comprender.


Terminaré estas breves líneas repitiendo y completando lo que ya he dicho en otra ocasion, y es que el objeto que principalmente me mueve en estos trabajos, es despertar en nuestra juventud literaria la aficion al estudio de las lenguas y literaturas extranjeras, como medio seguro de ensanchar el horizonte un tanto limitado de nuestra naciente literatura, y evitar de este modo el amaneramiento, la frivolidad é insignificancia en que necesariamente ha de caer, si no se rinde culto á un ideal elevado, ni se fecunda la imaginacion con el estudio y meditacion de los grandes modelos que nos ofrecen las literaturas extranjeras.


 


A. S.


 


Habana Julio de 1883,

    

  

    



 




VICTOR HUGO.




    


  
    

 


El Pueblo


 


(TRADUCIDA POR R. MARIA DE MENDIVE.)


 


Adular á las turbas maldicientes


En sus odios satánicos,—¡jamás!


Las turbas, no son hombres, son serpientes


Que al que más las abriga, muerden más!


 


El pueblo rudo y fuerte se levanta


A tanta altura que se acerca á Dios;


Las turbas, van tan bajo, que su planta


Siempre las lleva de un abismo en pos.


 


¡Desgraciado de aquel que en ellas fia!


Los mismos que le sirven de escabel


Habrán de disputarse con porfía


Quién á su cuello le atará el cordel!


 


Las turbas, son aquellos que escupieron


En el rostro al divino Salvador;


Los que en Colon, infames, no creyeron.....


¡Esclavos de su estúpido rencor....!


 


Los que ultrajaron, ébrios de cinismo,


A Carlota Corday con mano audaz,


Sobre las gradas del cadalso mismo,


Hiriéndola, cobardes, en la faz.


 


Cuando Pelayo férvido levanta


En los astures montes su pendon,


Y al Moro hostiga con fiereza tanta


Que sus rudos mandobles rayos son!


 


Cuando Padilla, mártir denodado,


Sucumbe como un héroe en Villalar,


Y su cadalso en templo se ha trocado,


Y el libro de su historia en sacro altar:


 


Cuando Cavour y Garibaldi—estrellas,


Probadas de la Patria en el crisol,—


Dieron á Italia páginas tan bellas


Que ante su brillo se oscurece el Sol:


 


¿Quiénes son los que entonces justifican


La gloria de los héroes inmortal?....


¿Son el pueblo, ó las turbas que trafican


Con cuanto el mundo encierra de inmoral?


 


El Pueblo, rompe á trozos la Bastilla,


El Pueblo, azota el rostro de Haynó,


El Pueblo, dobla heroico la rodilla


Ante el deber; pero ante el crímen—nó!


 


El Pueblo, el yugo de tiranos doma;


Con sus héroes celebra el gran festin


De Grecia, con Arístides; de Roma


Con Bruto; de Venecia, con Manin!


 


Las turbas son las sombras que entristecen;


El Pueblo es siempre el sol que nos dá luz;


Las turbas Cuanto tocan lo envilecen:


El Pueblo adora con amor la Cruz!


 


Miéntras el Pueblo en el desierto truena


Contra aquellos que olvidan á Moisés,


Las turbas venden cara la cadena


Que á la ignominia sujetó sus piés!


 


¡Oh Pueblo! ¡Nunca inclines tu cabeza


Ante los falsos ídolos! ¡Vé en pos


Del trabajo y la luz con entereza,


Y en tan bello ideal contempla á Dios!

    

  
    

 


Los crucificados.


 


(TRADUCIDA POR R. MARIA DE MENDIVE.)


 


El vulgo aplaude cuanto inventa el odio;


Y en tanto que desgarra su laurel


Al férvido Aristógiton, de Harmodio


La gloria mancha con amarga hiel....!


 


En sus iras, tan sólo ver anhela


De la ignominia en afrentosa Cruz,


A cuanto no se arrastra, á cuanto vuela;


A cuanto no es mentira, á cuanto es luz!


 


Acusa á Fidias, de vender mujeres;


Al gran Epaminondas de traidor;


A Sócrates, de darse á los placeres....


A Arístides, el justo, de impostor....!


 


A Caton, de arrojar á las murenas


Sus míseros esclavos; á Colon,


Que al indio libre le forjó cadenas....


¡Cadenas que llevó en su corazon!


 


De avaro á Miguel Angel.... Al divino,


Entre todos los genios, Rafael,


De vender como torpe libertino,


Por impúdicos besos su pincel....!


 


Incestuoso Molier; felon el Dante;


Voltaire, ateo; Diderot, venal;


¡Para todos la sátira infamante!


¡Para todos el látigo infernal....!


 


¿A qué mártir, apóstol ó profeta;


A qué artista, guerrero ó trovador,


No le ha arrancado la mordaz saeta


De la calumnia un grito de dolor?


 


¡Uno sólo se encuentra inmaculado


De infamias tantas en el gran festin.


Uno sólo no está crucificado


Por las humanas víboras.... ¡Cain!

    

  
    

 


El idilio de las mariposas


 


ESCENA V DEL PROLOGO DEL DRAMA "TORQUEMADA".


 


A MI AMIGO VIDAL MORALES Y MORALES.


 


(TRADUCIDO POR R. MARIA DE MENDIVE.)


 


Doña Rosa y D. Sancho con hábitos de novicios: él con capuchon y ella con velo blanco: corren y juegan al escondite entre los árboles del cementerio del convento: Doña llosa persigue mariposas y D. Sancho coje flores para formar un ramo.


 


ROSA. Por aquí.... mira cuántas mariposas!


SANCHO. Me gustan más las rosas


(Coje flores para su ramo y mira en torno suyo.)


Oh! Tanta maravilla me enloquece!


ROSA. (Contemplando una mariposa.)


Mira aquella que trémula se mece


En las puntas de juncos cimbradores.....


SANCHO. (Mirándola.)


Buscando el ideal de sus amores


Vida y perfumes respirar parece!


ROSA. (A Sancho)


Dividirémos: para tí las rosas;


Y todas, para mí, las mariposas.


SANCHO. (Aparte.)


Algo ele extraño pasa.


(Mirando al cielo.)


Algo de grande en tí que me fascina,


(Coje flores para su ramo, mientras Rosa corre tras las mariposas.)


(Contemplándola.)


Rosa....


ROSA. (Volviéndose á D. Sancho, y mirando las flores que éste tiene en la mano.)


¿Para quién son tan lindas flores?


SANCHO. Para quién han de ser ¿no lo adivinas?


ROSA. (Coje el ramo: se vuelve á las mariposas: éstas se le escapan: les dice:)


Por qué me huís, por qué, si sois tan bellas?


SANCHO. (A Rosa.)


Perderán sus colores si las tocas,


(Absorto contemplando las mariposas.)


Ver creo errantes besos


Que ávidos buscan sonrosadas bocas..!


(Señalando á las flores.)


ROSA. En esas flores los encuentran ellas..


SANCHO. (Estrecha á Rosa en sus brazos: ella resiste, y él la besa.)


Rosa, pues que flor eres....


ROSA. Señor, hacéis muy mal....


SANCHO. Serás mi esposa


ROSA. (Sigue con la mirada á una mariposa hasta que ésta se para en una flor.)


Ya se posó!.... cojámosla.... ven..


(Se acerca á Sancho y éste la sigue.)


SANCHO. (Bajando la voz.)


Calla....


(Se acercan tanto que sus bocas se encuentran: la mariposa se escapa.)


ROSA. Eres un tonto.... vaya....


No has podido cojer la mariposa.


SANCHO. (Señalándole la boca.)


Pero he cogido el beso en esa rosa....


ROSA. (Contemplando á las mariposas que vienen á posarse en las flores.)


¡Cómo vienen al pié de sus amores,


A posarse otra vez! ¡Y cómo infieles,


Ya vuelven á partir! ¿Por qué tan léjos,


Por qué tan alto vuelan? ¡Cuántas alas!


(Se le acerca Sancho y la besa.)


Antes de unirnos.. nunca..


Jamás


SANCHO. (Riéndose.)


¿Me lo devuelves?


ROSA. No


SANCHO. Sí.


ROSA. (Con trasporte.)


Te amo


(Se sientan sobre una tumba. Rosa reclina su cabeza en el hombro ele Sancho


contemplando extasiada el vuelo de las mariposas.)


SANCHO. Sí, la Natura existe inmensa y bella!


Oye, Rosa: en invierno el cielo triste


Un gélido sudario


Deja caer sobre la tierra fria;


Mas, cuando vuelve Abril, la flor renace,


Y crece más el dia!


Feliz la tierra devolverle puede


Al Hacedor, entonces,


La nieve convertida en mariposas;


En festines, el duelo;


El seco musgo, en perfumadas rosas,


Y más azul y trasparente el cielo,


En tanto, que temblando, la alegría,


Alza al empíreo presurosa el vuelo!


De ahí la nueva luz; las nuevas galas;


De las vírgenes selvas la armonía:


De los floridos valles las alfombras,


Y toda esa legion de blancas alas


Que en torbellino sale de las sombras..!


(Acercándose á Rosa).


Ante esa grande y apacible escena,


Se escuchan armoniosas vibraciones,


Y Dios abre al amor los corazones,


Y de radiantes éxtasis los llena;


Que tocio cuanto El hace, cielo mió,


Desde la aurora y su primer destello,


Hasta la noche, y su crespon sombrío,


Nadie lo niega.... porque todo es bello....!


ROSA. Yo te amo...


SANCHO. (Estrecha á Rosa en sus brazos. Pasa una mariposa y Rosa la sigue.)
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